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ADMINISTRACION
U 1 BiSHlBlO, «4, FBimaO, DBElGBi

L ss suscridoneB empiezan 
eu 1,0 de m es, y no se servi­
rán si al ped ido no acom pa^i 
BU importe.

Loe libreros y  com isiona­
dos recibirán por las suacri- 
fjiones que hagan, el 10 por 
100,

La correspondencia al A d ­
ministrador del periódico,

Centros de suscricioa en 
Madrid: librería de los sefiiv 
res H ijos de Fé, Carrera de 
San Jeninim o, núm, 3, y de 
Gaspar, calla del Príncipe, 4,

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL

Núm ero atrasado, 
oénta.

¿Pica Ui de las cesantías? Pues á pr<^venir las utlae, 
une queda bastante que rascar.

Descartando ló de qu« Ei, .Motín es órzauo de la 
diítjipcracia progresista, por ser falso, todo lo demás 
que nos ha dicho E l Oloho en tres sueltos, no merece 
U pena de rebatirlo: es inocente,

Que RÍ Euiü Zorrilla cobra ó  deja de cobrar sti oe^ 
ítantíá, y  eso que todos loa días dice que nada quiere 
de la restaurncioii. ¿Y  á nosotros qué, si seguimos d e ­
fendiendo, com o siempre, la abolición de todas? _ 

Hay, sia  em bargo, gran diferencia entre los e i-m i-  
nistros procedentes de la  monarquía y los republl^* 
nos: aquellos nunca atacaron las cesantías, y  estos las 
com batieron liasta que se juzgaron con  derecho á per­
cibirlas. ¿Quién ha faltado á la moralidad política? E s­
tos; los segundos, .

V  aunque estuvieran todos en el m ism o caso, ¿ue 
cuándo acá se ha establecido que las faltas ajenas dis, 
culpen las propias? ¿Es argumento sério el de más
eres tú? , , ,

Afirma El Qloho que el Sr. Ruiz Zorrilla cobra de la 
restauración. ¡D e la restauración? Nosotros creíamos 
que el único pagano era el país; pero si ahora resulta 
que lo  es la restauración, distiibúyanse ese pufiado do 
honra los republicanos que firman nómina.

NoBotroe, en lugar de K l ííítííw, hubiéraniDS callado 
en este asunto. Cuando se ve el hombre colocado en 
mal terreno, y m ás si es por culpa ajena, no debe 
darse por aludido tan espontáneamente; esfuerce lo 
que quiera su ingenio, y ponga en tortura su im agina­
ción hasta donde su je fe  se lo permita, y  áun así no 
podrá nunca negar lo siguiente:

Que el partido republicano atacó siempre las cesan­
tías de los ministros, logrando, m erced á esas y  otras 
predicaciones, dom inar la opinion, basta el punto de 
que muchos Infelices murieron por defenderlas, _ 

Que el año de 1873 votó  en Córtes una ley supri­
m iendo laa cesantías de los ministros, y  reduciendo á 
tfi,000 reales el m áxim un de loe derechos pasivos, 
dando de este m odo efecto retroactivo á la ley.

Y  que después de esto, tuvieron la despreccupa- 
cion (otra palabra encajarla mejor aquí) de clasificar­
se, no sabeiBos con  arreglo A qué ley, pero ya lo 
averiguaremos, escandalizando á los que de buena fé  
liabian creído sus promesas.

E sto es lo  que no podrá negar E l Qloho, y  esto es 
lo que nosotros a irm am os, no por puritanismo ni ca- 
tonismo, sino sencillamente porque es verdad.

Los republicanos que cobran cesantías, llámense 
Castelar, Sufier, MaisBonnave, Estévanez, Perez C os­
tales, M uro, Tutau, Sornl, Benot ó Gil Berges, han 
J'altado á sus antecedentes, á sus com prom isos, i  sus 
declaraciones más solem nes, y se han burlado del 
pueblo que los encum bró.

De ese pueblo que hoy, ham briento y desnudo, 
pasea p or las calles el negro pendón de la miseria, y 
que vertió su sangre para que esos señores cobren  sin 
escrúpulos «n os  cuantos miles de duros, á que digna­
mente no tienen derecho, y creem os que legal mente 
tam poco, Pero de esto ya hablarem os cuando posea­
m os datos irrecusables. _

Para concluir, y  concretando, Som os enem igos do 
las cesantías do loa ministros; creem os que Ruíi: Z or­
rilla no debiera cobrar la suya, con lo  cual tendriá más 
autoridad revolucionaria; atacamos y  seguiremos ata­
cando á los republicanos que imitan á Rui^ Zorrilla 
en lo de cobrar, aunque no en su actitud enfrente de 
la restauración; nos com placería m ucho saber que 
Salmerón, Figueras, Pí, Cbao y  cuantos no ban queri­
do clasi£caíse, lo  cual Ies honra m ucho, renunciaban 
en debida forma á su derecho, para que maíiana no 
pudiesen venir sus herederos á desvirtuar en parta su 
conseeaencia, reclamando ese derecho, y dando lugar & 
que tügunos achacasen á previsión su patriotismo; no 
jiOB lae echam os de puritanos ni de Galonea, por creer

qne esas cualidades, nobles y elevadas en algún tiem ­
p o . han caido en el m ayor descrédito desde que tantí» 
y  tanto caballero ha traficado con  ellas; y, por último, 
nos alegramos mm ho, pero m uchísim o, de que un pe­
riódico tan discreto y tan agudo com o El Globo, baya 
decidido contender con  nosotros por el gusto de ver 
tuertos á unos cuantos, aunque á Castelar no le quede 
ni siquiera un o jo  sano para un rem edio.

Que siga El Qloho por el mism o camino, es cuanto
deseamos; y aquí pasí, y despues íiepública sin don
Em ilio.

E n  el coche del Congreso 
lo pasaron por aquí; 
llevaba una oreja fuera, 
por ella le  conocí.

Y o no sé de qué te sirve 
ese plum ero tan grande; 
para sacudirte el polvo, 
sobra con  E l Extandarte.

Pepe Luis en chascarrillos 
no luce ya su salero, 
porque tem e que Cam acbo 
ie haga pagar el impuesto.

Estrollitas tiene el cielo, 
arenas tiene la mar, 
veleidades Don Em ilio;
¿cuál de los tres tiene más?

Si paso por lacalle Ancha, 
me paro en tu puerta y  digo: 
aquí vive un com ediante 
disfrazado de m inistro.

Vete y  pregúntale á un sábio, 
ó  i, Venancio, que ea igual, 
por qué es Fabié sem ejante 
á loa corchos en ñotar.

Para partidas Serrano,
SagRsta para tupé, 
y para criar chiquillos 
el perfum ado Moret.

iTanto cura, tanto curai 
iTanto fraile, tanto fraile i 
¡Tanta plata en las iglesias!
¡Tanto bracero con hambre!

Tiene que hacer D, Crtstiuu 
un milagro sin ejem plo: 
ser consecuente una bora 
y librarse do JIontero,

En el reloj que los neos 
le llevan al Padre Santo, 
ios clérigos dan la hora, 
los feligreses loa cuartos.

Y o  llam é en üracia  y Justicia 
y me respondió un ujier: 
aquí solo entran palíente» 
del Licurgo burgalés,

Ent.erradoun fusionista, 
la losa le preguntó 
si olvidaba el presupuesto, 
y le respondió que no.

S U S P E N S IO N  DE H O S T IL ID A D E S

Propongo á los republicanos qtie cese la caiupafia 
contra el duque de la Torre, desde el m om ento que se- 
declare oficialm ente je fe  del nuevo partido, la Izquier­
da dinástica,

¿Por qué? Porque desde ese m om ento debem os dar 
cabida A la esperanza de que vuelva á trabajar por 
nosotros, y a q u e  él es así, y que basta que tenga obli­
gación de ir p or un cam ino para echarse p or el con­
trario.

Estoy casi arrepentido de las censuras que he ful­
minado contra el duque, abnra que lo veo nuevamen* 
te con los m onárquicos, y  por lo miamo obligado á 
servir á los dem ócratas, dada su especial manera de 
ser y de sentir.

Cuando andaba ea tratos con nosotros, á cada ins­
tante pensaba yo en lo  que ocurrió despues: en que 
habia de abandonam os. ¿Cóm o no regocijarm e ahora, 
al pensar en que está con nuestros enem igos, y  d is ­
puesto, por lo  tanto, á favorecernos?

Mírese el asunto bajo el punto de vista que se q u ie ­
ra, nosotros loa dem ócratas ganam os muclio con que 
el duque de la Torre tenga un partido suyo, creado 
p or él y  para él.

Ri lo llaman al poder (que entre paréntesis, lo dudo 
m ucho), va á inundar de parientes y am igos todas las 
dependencias del E stado, y  á poner al frente de los 
puestos militares de im portancia á los generales que 
le siguen; y el dia que se vea precisado á presentar la 
dim isión... puntos suspensivoa.

Si no lo llaman en algún tiem po, com o yo suptm¡^o, 
se hará el interesante y  el resentido, se declarará pa­
ladín fervoroso de la libertad, soñará con el destierro 
d Canarias, y  con Alcolea y .., otros puntos suspen­
sivos. '

De ahí, que de una manera 6 de otra, salgamos ga­
nando los dem ócratas teniéndolo p or enem igo, casi 
tanto com o perderem os siem pre considerándolo com o 
amigo, á no ser en  m om entos dados, y  en un espacio 
de tiempo que no sea m uy largo, para no darle ocasion 
de que vuelva á ensayar contra nosotros sa peculiar y 
íintiguo procedim iento.

Porque el duque es un liom bre de quien sus am igos 
debeu temerlo todo, por ia misma raKon que sua ene­
migos deben esperarlo todo.

— —
SUPLICACION EE LA CARICATURA
De su mism a grandeza enam orado.

Por Dios Em ilio á D, Emilio toma, 
enlre nubes envuélvese de aroma 

Ante su propio busto prosternado.
Juzga que el m undo morirá aplastado .

Si el tem plo de su fama se desplom a,
Y que aparecen grandes Grecia y  Roma 
Solo porque su vok las ha cantado.

A E va ni la quiere ni la quiso 
Por poder adorarse únicamente;
Mas diera com o Adán el Paraíso '

A brindarle un aplauso la serpiente,
Y  no se trueca en flor, com o Narciso,
Por m iedo acaso de dejar sim iente.

UANOJO DB FLOBBS MÍSTICAS

A preciable colega de Málaga, El Pnín de la olla:
Me com placo sobremanera verlo á V, en  el buen 

terreno, defendiendo com o yo la moralidad del clero y  
disculpando sus extravíos; santa, aunque penosa tarea 
que he echado sobre mis h om bios , áun cuando sufra, 
com o todos los hom br»s que se desviven p or el bien 
del prójim o (ya ve ai soy galante, que trato de 
prójim os á los curas), ataques injuatiUcados y ceuaii- 
ras apasionadla-





SSL Mons.
V a contestaré despacio al artículo que m e dedica, y 

Cliente eElre tan to con m i am istad y agradecim iento.
Y  ahora, vam os con ellos.

Parece que los trabajadores de una fábrica de cur­
t i d o s  en Valladolíd, se m o firon  h aced la s  de un cura 
párroco, sólo por haber corrido el rum or de que noches 
a n t e s  habia 6Ído sorprendido p or loa guardas de los 
jardines del Cam po Grande, dentro de la cascada, en 
dulce y trascendental ejercicio con una joveuclta, muy 
guapa, y nilria p or más señas.

Lam ento estos extravina de las multitudes incons­
cientes, y  pido al cielo que llegue un día, y  qu*? yo  lo 
vea, en que no haya curas, para que los im píos no se 
iTm plazcan en zaherirlos y  denÍRrarlos.

lo  de la cascatlft es cierto, ¡pobre cura, y qué mal 
rato pasarla al verse sorprendido con su rubial Porque 
pongám onos en su lugar.

Dos huéspedas del convento de las Arrepentidas, 
en Santander, se fugaron la noche del fiálmdo, siendo 
sorprendidas PTi una casa »on  sancfa-, y  entrevarías 
coaas que dijeron, m erece referirse, dice un colega, la 
d e q u e e iJ Im o . y  Keveroudisimü obispo de Daiilia, 
liaee och o  dias que se encuentra en aquel estableei' 
m iento p or m otivos espirituales.

S o  seré yó  quien le tire chinitas al prelado; pues 
ya he diclio varias veces, que si tuviera ese envidia­
ble cargo, no saldria de un convento más que para 
trasladarme á otro. iSon tan guapas algunas monjasl 
¡y  tan amables todas! ]Y debe gozarse tanto en esos 
santos lugares, apartados del mundo, donde la m a­
licia se estrella y  la calumnia se emhotal

A las seis y cuarto de la mañana del miércoles, se 
desp lom ó la cúpula de la iglesia de San A ndiés del 
Palomar, hallándose dentro del tem plo gran núm ero 
de personas, algunas de las cuales pudieron huir, 
rero  otras, sobrecogidas de terror, perm anecieron allí, 
quedando varias sepultadas bajo los escom bros, de 
entre los cuales fueron extraídos cuatro cadáveres 
y siete heridos, creyéndose que existan m ás vícti­
mas entre las ruinas.

Estos hechos me confunden, y  dieran al traste con 
mi fé, íi no tenerla tan arraigada; porque si la hoja 
del árbol no se m ueve sin ¡a voluntad de Dios, ¿cóm o 
explicarm e este hundim iento que mata á los que van 
cristianamente al tem plo, y no toca á los im píos que 
se están en sus casas?

José, obispo de L u go, no va á la peregrinación por 
sus achaques y falta de salud, pero excita  á ir á sus 
diocesanos, y á contribuir generosam ente para el di­
nero de San Pedro.

El Señor le prem ie su piadoso celo, y  haga que todo 
el dinero de la diócesis vaya A m anos del desdichado 
sucesor de Pedro, que se ve  reducido á vivir en un pa­
lacio soberbio, y que tiene alhajas con  las cuales po­
dría aliviaree la miseria de los espafioles: qtie se m ue­
ren de ham bre actualmente.

En el átrio de la iglesia de Monserrat se verificó 
uno de estos áitim os dias una subasta de frutas, vino 
y salchichón , llegando A pagarse, en puja, seis reales 
por una copa de vino. _

iOh desinteresados presbíteros, que así traficais A la 
puerta del tem plo; buenos latigazos hublérais llevado, 
á vivir en  los tiem pos que Cristo andaba p or el 
mundo!

¡Pero tam bién qué de disgustos le hubiéramos dado 
á Cristo, ai tiene el mal acuerdo de venir al mundo en 
estos tiem pos, donde las puertas del tem plo parecen 
barracas de ferial

í  'e E l Diario de fían Sebastian-,
*D[oeS0 que el capellan de Sau Iskko de Madrid, Sr. Eche­

verría, que ha Jn^dü alg-unos partidos de pelota jiUblicarneute 
e a  eeta ciudad, haaldu amonestado jjot b u s  Eupenores.-

¡P or qué? Kb lo m éuos m alo que puedo hacer un 
presbítero al uso. M ientras se distraen jugando á la 
pelota , no piensan en sublevarse, ni ea fusilar libera­
les, ni en casadas, ni en solteras, ni en niñas, ni en 
niños, ni en pegar puñaladas, ni ea  envenenar á 
nadie.

lOjalá les diese á todos los que salen en este manojo 
por dedicarse A jugar á la pelota, aunque alguno espi­
chase de una sofocacionl 

A lgo m ejor andarían la m oral, las buenas costum ­
bres y la Iglesia misma.

Ijos vecinos de la calle de Santo Dom ingo del Cali 
(Barcelona) se preparaban ¿  celebrar los dias de su 
santo patrono con  música y  baile; toca la orquesta la 
célebre polka L 'A s de oros y el himno de Biego, y los 
neos salen corriendo com o alma que lleva el diablo, 
sin cantar el rosario que entraba en el programa de la 
tiesta. .

Al dia siguiente, unos cuantos se encaraman en una 
escalera, descuelgan al santo y  lo  conducen A una 
carbonería, donde se hablan dado cita las beatas y 
beatos. Se entera el alcalde de barrio, se presenta en 
al establecim iento negro, y  manda conducir la imágen 
á su sitio al son  d e  la Marsellesa.

Lam ento tales escAndalos; yo  que el alcalde, para 
evitarlos, hubiera dejado para siem pre al santo en la 
carbonería.

A  loa vscinos de Cueto les conviene que llueva, y 
acuden al cura, que les dice:

— Bien, pero suelte un real cada uno, (E l pueblo 
tiene unos doscientos.)

— Es mucho. Es poco. Tanto más cuanto. Y  deapues 
de ajustar la lluvia com o si fueran patatas, se convi­
nieron en el precio de 8!  reales, ó sean 9 cada dia de 
novena.

líasta  aquí perfectam ente; pero, y si no llueve, ¿le 
harán devolver los cuartos al cura?

Kso seria lo lógico; aunque cualquiera le saca á un 
cura los cuartos que una vea se ha m etido en el bo l­
sillo.

Los conservadores han revelado en E l Sstandrjrfe 
que Martínez Campos, A raíü de la restauración, y 
ruando el gobierno de Cánovas se oponia A la vuelta 
de DuJía Isabel á Espafía, escribió una carta A esta se­
ñora, dÍcií‘ iídole que debía solicitar la autori/acíon del 
rey para su vuelta; pero qup si ."i pesar de tod o  insís- 
tia eii su proyecto, í*l la recibiría al frente de fiug tro­
pas con todos los honores^ debidos á .su alto rango.

Sublevarse es com o perder la virginidad: m ucho te ­
m or antes v mucha despreocupaí-ion deapuea.

D esde lo 'de  Alcolea tengo yo resabios que no se me 
qu itan ;}’ lo  mismo, á lo que parece, le ocurre al ge ­
neral, ■ »

. * *
Caricias de»^ í ÍAherat A D . Em ilio: 
íToíin ciijpa, por Üg-era que fuere, en que liaya podiiio incur­

rir cuaiquÍBr republiciLiie nu [wsihiUsta, uMiene ti«l .Sr. Ceustp- 
lar deiiiiiadnda comentario y acerba censura.

Todo alarde de varonil empuje, toda iniiilifestacion de hueim 
volnntud y de corditiles avenencis8 entre Ids rcpublinaneb,.me­
recen del Sr. Caatelar anatemas implacaliles y nun sarcasmos 
crueLes... ! . . , , . .Toda tioridá, todo seatimientu proTimentes del tiempo viejo, 
cerradas laa unas y «caUadoí los otros, provocan el afán de dis­
cordia y ea'üitmo que devora al Sr, Castetar, moviéndole á 
ahondar divlaionea. á enconar añejo» males, h procurar nnevoa 
daños, ¿  disolverlo y sacriflcfii-ló todo en aras do la jiropia 
soberbia,,, . , , „Y ennombre de la propia inconsecuencia ydelaa flaqueras 
personales: que es lo mis ffrave, lo mas triste, lo mfis imper- 
daneble de In conducta del Sr. Casteiar,-

iAy Díosi iQué cosazas m ás gordas m e dicen esos 
insensatohl exclam ará el pobrecito Em ilio,

A Eilipinas, á Filipinas irán todos si yo vuetvo á 
ser ministro, sea con  Sagasta, con  Cánovas ó M oret,

*  #
El Frogreso denuncia en un artículo que titula E l 

sea-eto de la correspondencia telegráfica, el hecho de 
que los despachos que debieran conservarse en se­
creto ó  q\ieraarse, anden en m anos de todo el m undo, 
dándose el caso de haber visto telegramas firmados 
por personas cpnocidas, que estarían muy ajenas de 
la publicidad dada á sus asuntos particulares,

A última hora leo que se form a sumaria sobre el 
suceso. Aguardaré á que se termine, para convencerm e 
de lo que ya sé: de que la gestión adm inistrativa de 
D, Cándido Martínez va A dejar memoria en España.

' 1i
D ice La Union que se calcula en 400 millones de 

reales lo que producirA la N ecrópolis en cij^uenta 
años, y que aquí está la clave de la insalubrfoeid de 
los cem enterios de Madrid.

iHola! ihola! ¿Con que producen laa sacramentales 
400 millones de reales cada año? Pues h é  ahi la clave 
de la salubridad de los cem enterios de M adrid,

A  activar las obras de la N ecrópolis, para im pedir 
que el dinero sacado por los neos á los muertos, pue­
da invertirse en fusiles para matar á los vivos,

,
José Dominguea, el pescador gallego que en unión 

de sus pequeños hijos salvó la vida á loe treinta náu­
fragos del vapor inglés Sawrise, vive en la mayor 
miseria.

Que se consuele con  que al Sr. Galdo le  van á le ­
vantar una estátua en Múrela, p or repartir lo que 
otros dieron.

Entre dos héroes de la caridad, con  uno que brille 
basta. p

*  •
¿Es cierto que en Alm ería, población de más de

40,000 almas, sólo arroja el censo 1,400 electores, en su 
m ayor parte em pleados en el m unicipio, la diputación 
y la administración de Hacienda?

¿Es cierto que entre los 16 concejales elegidos los 
dias 20, 21, 22 y  23 de Julio, se encuentran dos proce­
sados por la ocurrencia conocida allí por los Uros de la 
plaga, y otro por m onedero falso?

Contesten los ministeriales.

*  *Im Union dice que es necesaria la censura eclesiás­
tica para los periódicos católicos.

¿Si estará convencida de que pervierten al paísV 
H é aquí un neo que siquiera una vez en su vida, 

ha sabido lo  que se dice.
*

Pregunta El Porvmir, si es cierto que han abona 
do sus atrasos al célebre Anrich, que de fnimatro de 
Marina de la Kepúbiira, pasó al ejército de Chapa.

D ebe serlo: en algo Be ha de em plear lo que ha so ­
brado despues de pagar á los licenciados de Cuba,

Ú n com patriota nuestro ha ofrecido al gobierno el 
secreto de un nuevo proyectil exp losivo, de form ida­
ble efecto, [ í

Ijiahi Siempre producir^ Camacho m ucho mas elec­
to que ese proyectil. ^

H ablando de los ministros Martínez Cam pos, A lon­
so Martínez y  Pavía, dice El Debate, periódico consti­
tucional, que tendría una verdadera satisfacción en 
verlos en su redacción colgados, líSo á ellos; sus retra­
tos», añade,

Vam os, hom bre, que el am or y  el dinero no pueden 
estar ocultos, y de seguro prefiere V . los originales.

■ «
Han costado 200,000 rs,, según se dice, los cinco ban ­

quetes servidos por Fornos durante el viaje al Nor­
oeste del Sr. Albareda.

L o  que se ignora, es si en ellos brindó el m inistro por 
la felicidad de sus paisanoa los jornaleros andaluces, .

De Zn JfV.-
tH oy declara E l Globo que D. Em ilio Castelar no 

puede'engañar ni engañarse en  asurtos de deraocra- 
fia  y República. .

Pues si esto ea así, si nadie le  engaña y ¿1 no puede 
eagañar en e.stos asuntos, ¿cóm o explica E l Globo el 3 
de Enero de 1S7'1?>

Cuando los neos tienen un m om ento lúcido, lo 
aprovechan bien.

*  ■. ■. ■. ,

l'jcft un periódico:
— tVaríns personajes de la córte lian hecho sti e x ­

pedición en iisnos,> '
Es la costumbre. C om o hay lantíis y tan á la m ano...

El Ayuntamiento ha acordado com prar un coche 
que valga 1T,&Ü0 pesetas. ■ '

R egocíjense los vecinos que van á pié; ya tienen un : 
carruaje m ás que los atropelle. ■

#
■ ■» *  ■

El ob ispo de Barcelona ba excom ulgado al periódi- . 
co La Tronada.

Y  E l M o t ín ,  nada.
Te envidio, com pañero.

*
*  «

La Prensa Moderna ha sido denunciada.
L a moderna y la antigua irán  p oco  á p oco  aiguien- 

do el m ism o cam ino, de continuar Sagasta en  el 
poder.

Buena suerte, apreciable colega.
»  • .í,

Eti París hace tres m eses que una raiijer esta dur­
m iendo.

Ocho años hace que A la libertad le pasa aquí lo 
mism o, «

Los trabajadores de Lucena (Huelva) recorrieron_el
lunes las calles de la población pidiendo pan y trabajo.

Entra ellos no iba ningún cura,
«*  T*

P or no haberse apuntalado una pared en  una obra 
de la calle de la Libertad, ha m uerto un  operario y 
otro ha salido gravem ente herido,

¿A que el arquitecto de la obra y  el dueño de la tin­
ca son hom bres de órdeii? #• ■ 

Al Sr. Vivar le  han concedido el em pleo de briga­
dier de infantería de Marina _

Buenos discursos—ai aquel hablar sin tino «tan  d is­
cursos— le ha costado al hom bre el fajin,

m

L'na de las locom otoras del ferro-carril del Noroeste 
llevará el nom bre de Castelar.

Preveo que si hay peligro, dejará en la v ía lo s  vago­
nes que arrastre para justificar su nom bre.

Ea la costum bre do D, Emilio,
«

Se indica al Sr. Fabié para ministro de Marina,
¿Por lo bien que navega á todos vientos?

Tinos secuestradores en  Navarra soltaron á los se- 
cuestradoa mediante 24 pesetas, dos gallinas, pan y
vino, „

A  cualquier cosa le llaman secuestradorea, Ham - 
brientoa, les llamaría, yo.

* «
Pregunta La Prensa Moderna-. _
‘ ¿Qué saben los diarios miulsteriales de unas cua­

renta mil pesetas jue andan devolated?*
Pues nada: que deben unirse á las que hayan dea- 

aparecido con  el sugeto á que se refiere esta noticia 
de É l D iario de San FemaTido:

<Es objeto de todas las conversaciones de eata 
ciudad, la desaparición de un funcionario público que 
m anejaba los intereses del departam ento marítim o,!

1Y viva la moralidad fuaionistal

LIBEOS RECIBnX>8

Doloras y  cantares, por D , Ram ón de Campoam or 
(4e la Academ ia española). Décimasejcta edición. M a­
drid, 6 pesetas; provincias, 5.50. Se baila de venta en 
la librería de Victoriano Suare*, Jacom etrezo, 72, y  en 
todas las principales de España. Por ser la ma.í com ­
pleta de todas las ediciones, y  por su esmerada im pre­
sión y baratura, la recom endamos á nuestros lectores, 

Recverd^t de París y  LóndreB, p or Edm undo de
Amicis Traducción directa del italiano, por José M_u-
ñiz Carro, Precio, 2 pesetas 60 céntim os en Madrid, 
y S pesetas en provincias. Se halla de venta en  los 
m ism os puntos que las Dolara» y  cantares. _

Marruecos, por Edm undo A m icis. Traduccira espa­
ñola, con  permiso del autor, y  noticia biográfica dw 
m ism o, por José Mufiiz Carro. Precio, S  ̂pesetas dO 
céntim os en Mpdrid, y 4 pesetas en provincias, Pun­
tos de venta, los mismos que los libros antenores. Ei 
ju sto  renom bre del autor, nos veda extendernos en 
elogios de eetas dos obras, tan celebradas por la 
crítica.

Imp. de M. V»utu,ra ftp dr lffíi» . Íí,
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